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Fl D I T A R E D C A T A L A N A D E P R E N S A 

H A B L A N D O 
E N 

^ PLATA A El 
español 
del año 

Cuando faltan escasas horas (escribimos en miér
coles por la tarde) para que en el Hotel Ritz de Bar
celona queden proclamados los «Mundiales del Año», 
que organiza la revista «Mundo» y en el que figuran 
como miembros del Jurado los directores de todos 
los periódicos barceloneses, parece seguro que el 
puesto de «Español del Año», nadie se lo podrá arre
batar ya al presidente del Gobierno, Adolfo Suárez. 

Era natural que así fuera, porque al margen del 
gran índice de popularidad que la figura de Adolfo 
Suárez ha sabido concitar, su labor política en este 
difícil momento de transición, desde un Régimen de 
poder personal y carismático hacia fórmulas de par
ticipación, justo es reconocerlo, ha sido importante 
y de una entrega sólo posible para hombres de au
téntica categoría y, aunque la frase no guste a algu
nos; inasequibles a cualquier clase de desaliento. 

Cuando nadie o muy pocos eran capaces de apos
tar a favor del éxito de su gestión, Adolfo Suárez se 
ha sabido revelar como un político joven —el más 
joven presidente de gobierno de Europa— y de indu
dable garra y superior entendimiento de lo que el 
país esperaba en el momento que a él le ha tocado 
protagonizar en este primer año de rodaje de la Mo
narquía encarnada por don Juan Carlos I de Borbón. 

Aquí, puede que esté el secreto de la gran labor 
—ingente labor diríamos— de Adolfo Suárez: en ha
ber llegado al poder de la mano de un Rey joven y 
sabedor también de lo que quiere su pueblo y lleno 
de disposición a dárselo, cueste lo que cueste, tra
ducido en horas de entrega y sacrificio. En conse
cuencia, el momento histórico que le ha caido so
bre los hombros a Adolfo Suárez y el modo como 
fo está sirviendo a la cabeza del Gobierno de su país, 
merece al menos el reconocimiento de todos los es
pañoles y de alguna manera, ese título de «Español 
del Año» viene a ser un refrendo de tal reconoci
miento. 

La absoluta soledad 
de los alcaldes 

Ev identemente en e s t a 
etapa de cambio , son m u 
chas las f iguras públicas 
que han de d i spu ta r su ba
ta l l a d i a r i a en so l i ta r io . Pe
ro n inguna en soledad t an 
abso luta como el alcalde. 

S in en t r a r en valoració 
nes sobre las cual idades del 
s istema seguido durante es
tos cuarenta años, ahora 
tan con t rove r t i dos , lo cier
to era que los alcaldes te
nían el respaldo del apara
to po l í t i co -admin is t ra t i vo 
del Estado. E n el f u t u r o , 
cabe pensar que así será, 
tendrán el que les p r opo r 
cione el apara to deí equipo 
m o n t a d o po r su respectivo 
pa r t i do , o po r el que les 
apoye por razones tácticas 
o de al ianza. Pero, en el mo
mento ac tua l , están aban
donados a su suerte. 

La l l amada oposición no 
pierde p u n t o para lanzarse 
sobre el los, unas veces agi
gantando la razón de insa
t isfacciones públicas, o t ras , 
cuando no hay mot i vos só
l idos para desacredi tar su 
obra , po r aquel lo de que 
no han sido elegidos 'por 
sufragio universa l . Desde 
las t r i b u n a s de prensa y ra
d io , en panf letos, octavi l las 
y p intadas , en conferencias 
y mítines, son puestos, co
mo vu l ga rmente se dice, a 
p a r i r . Y el los han de aguan 
tar e! t e m p o r a l sol i tos, s in 
periódicos n i rad ios que les 
de f iendan, s i n panf letos, 
octav i l las y p intadas , s in 
conferenciantes y mi t ine ros 
que canten sus excelen
cias. C ie r tamente , los alcal
des están solos con su con 
ciencia y su ilusión. A ve
ces, n i s iqu iera cuentan con 
una mayoría de concejales 
que les secunden. 

Nada t iene, pues, de ex
traño c i e r t o males tar que 
con t inuamen t e expresa. Na
da t iene de extraño que se 

s ientan desfallecer. Se me 
dirá que t ienen u n cam ino 
m u y fácil a su alcance: de
j a r el cargo. Sí, c laro, y eso 
es, a no dudar l o , lo que bus
can determinados sectores 
políticos. Pero se ha para 
do a lgu ien a pensar, en se
r i o , lo que ocurriría si de 
p r o n t o , en estos momentos 
tan del icados de transición, 
cuando todavía el pueb lo 
no ha dado con su voto au
téntica calificación a nadie , 
dejarán sus puestos y se 
m a r c h a r a n a casa. E l vacío 
sería t an grande que se 
tambalearía la paz y ent ra 
ría en bar rena la r e f o r m a 
política, con las consecuen
cias insospechadas que e l lo 
comportaría. 

N o son, pues, casuales los 
c o n t i n u o s y sistemáticos 
ataques a todos los alcai
des, desde todos los f ren
tes. Se t r a t a s implemente 
de p rovoca r su cansancio 
para que la r e f o rma se t a m 
balee. Por eso, como d icen 
el los, si están s i rv iendo a l a 
c o m u n i d a d t emp lando gai
tas en espera de que el pue
b l o inic ie el conc ie r to , si 
están defendiendo la refor
ma , sería lógico que los sec
tores responsables de l pue
b lo , al margen de colores 
políticos, y sobre t odo el 
Gob ie rno , prestarán el apo
yo necesario para e v i t a r esa 
angust ia que produce l a so
ledad. 

Con e l lo no queremos de
c i r que cese la crítica, na
da de eso. La obra pública 
está somet ida a pública cen
sura y cada vez debe estar
lo más. Pero una cosa es 
c r i t i c a r , que no excluye l a 
comprensión y el aplauso 
cuando sé merezca, y o t r a 
es el a taque sistemático a l 
que hoy están somet idos los 
alcaldes, sean excelentes, 
buenos, medianos o malos . 

Joan del Vallés 

Vallés, 22/1/1977, p. 3 / Revista del Vallès / Arxiu Municipal de Granollers


